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RESUMEN: 

El 27 de septiembre de 1760 moría la esposa del rey Carlos III. De inmediato, la comuni-
cación del óbito se cursó a todas las localidades de la monarquía, junto con la obligación de 
efectuar los correspondientes actos acordes a la etiqueta, mucho más afines a los gustos barro-
cos, pese a la racionalidad preconizada por la época ilustrada. Antequera no fue una excepción, 
y se sumó al evento, organizando todo lo relativo a este asunto en la Colegiata de San Sebas-
tián. En ella se colocaría un fastuoso catafalco, del que hoy tenemos constancia a través de un 
grabado incluido en una relación impresa de los funerales. Las actas capitulares de los cabildos, 
civil y eclesiástico, nos aportan noticias sobre las prácticas religiosas y el costo de las mismas, 
dejando entrever los desacuerdos que surgían en ocasiones entre ambas instituciones y la men-
talidad de la sociedad patrocinadora de tales ceremoniales. 

PALABRAS CLAVE: Religiosidad; exequias; María Amalia de Sajonia (esposa de Carlos III); 
Antequera (Málaga); siglo XVIII; 1760-1761. 

 
ABSTRACT: 

On September 27th, 1760 the wife of King Charles III died. The communication of her death 
was right away circulated to all the towns of the kingdom. It included the duty to holding 
commemoration acts according to the rules of etiquette—that being closer to Baroque style 
than to the rationality of the Enlightenment. Antequera was not an exception: the following 
year a number of acts were held in the Collegiate Church of San Sebastián. A magnificent cata-
falque was installed, as shown by a printed funeral engraving. The proceedings of the civil and 
ecclesiastical councils shed light on the religious ceremonies and their costs, thus revealing the 
disagreements between both institutions and the mentality of the sponsoring society. 

KEY WORDS: Religiosity; funeral honours; Mary Amalie of Saxony (wife of King Charles 
III); Antequera (Málaga); XVIIIth century; 1760-1761. 
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El estudio de las exequias reales ocupa actualmente en nuestra historiografía 
un lugar destacado, no sólo desde el punto de vista artístico —alentado por los 
testimonios gráficos y documentales de la fastuosa arquitectura efímera cons-
truida con motivo de tales eventos—1, sino también dentro de la historia de las 
mentalidades, impulsado por trabajos cuyo objeto de análisis se centra en la 
concepción humana de la muerte, inspirada en la profunda religiosidad de la 
sociedad del Antiguo Régimen2. La lectura de las investigaciones realizadas en 
uno u otro campo confluyen en resaltar el espíritu barroco imperante y mani-
fiesto durante el transcurso de todo el ceremonial fúnebre. La repetición de 
elementos iconográficos y de fórmulas protocolarias en este tipo de actos, con-
firmada a través de numerosas publicaciones, verifica un fuerte y común senti-
miento piadoso, a la vez que, y fundamentalmente, el cumplimiento generaliza-
do de las disposiciones reales como muestra de respeto al poder constituido, a 
la monarquía3.  

En consecuencia, nuestro objetivo se concreta en incorporar a esa «historia 
de las mentalidades» las informaciones aportadas por la «historia local», desde 
———— 

 1 La cantidad de monografías y publicaciones que abordan estos rituales desde el punto de 
vista estético y ornamental, fuerza a una selección un tanto arbitraria. Sin ánimo de resultar 
exhaustivos, destacaremos los siguientes títulos: BONET CORREA, Antonio: «El túmulo de Felipe 
IV de Herrera Barnuevo y los retablos baldaquinos del Barroco español», Archivo Español de 
Arte, 136, 1961, pp. 285-296; REVILLA, Francisco: «La ideología dieciochesca en el arte efíme-
ro», Quince Cuestiones de Historia psicosocial del Arte, Barcelona, 1978, pp. 137-149; RAGON, 
Michel: L’espace de la mort: essai sus l’ architecture, la décoration et l’urbanisme funéraires. 
Albin Michel, Paris, 1981, 340 páginas; PÉREZ DEL CAMPO, Lorenzo y QUINTANA TORET, Fran-
cisco Javier: Fiestas barrocas en Málaga. Arte efímero e ideología en el siglo XVII. Diputación 
Provincial de Málaga, Málaga, 1981, 150 páginas; MORALES FOLGUERA, José Miguel: «Cons-
trucciones efímeras y fiestas barrocas en la Málaga del siglo XVIII», Boletín de Arte, 6, 1985, 
pp. 113-133; RODRÍGUEZ G. DE CEVALLOS, Alfonso: «El sueño de la vida y el triunfo de la 
muerte en la iconografía del barroco español», Boletín de Arte, 13-14, 1992-1993, pp. 7-30; 
SOTO CAVA, Victoria: Catafalcos reales del Barroco español. Un estudio de arquitectura efímera. 
U.N.E.D., Madrid, 1991, 370 páginas; ESCALERA PÉREZ, Reyes: La imagen de la sociedad ba-
rroca andaluza: estudio simbólico de las decoraciones efímeras en la fiesta andaluza, siglos XVII 
y XVIII. Universidad de Málaga y Junta de Andalucía, Málaga, 1994, 486 páginas. 

 2 En este sentido parecen obligadas la obras, ya clásicas, de ARIÈS, Philippe: El hombre an-
te la muerte (versión castellana de L’homme devant la mort por ARMIÑO, Mauro). Taurus, 
Madrid, 1987 (3), 522 páginas; BENNASSAR, Bartolomé: Los españoles. Actitudes y mentalida-
des; desde el S. XVI hasta el S. XIX (versión castellana de L’homme spagnol por GAOS, Ignacio y 
VÉLEZ, Nicanor). Círculo de Lectores, Barcelona, 1985 (3), 363 páginas. 

 3 El ceremonial distintivo desarrollado en los funerales a un monarca, siguiendo en cada 
momento la etiqueta de la corte española, lo encontramos magníficamente desarrollado en una 
obra de ineludible referencia en este tipo de cuestiones. Nos referimos al estudio de VALERA, 
Javier: La muerte del Rey. El ceremonial funerario de la monarquía española (1500-1885). 
Turner, Madrid, 1990, 228 páginas. Sobre esa adoración casi «divina» de la figura del rey y de 
la institución que representa consúltese: BONET CORREA, Antonio: «La fiesta barroca como 
práctica del poder», El Arte efímero en el Mundo Hispánico, México, 1983, pp. 43-78; CÁMARA 
MUÑOZ, Alicia: «El poder de la imagen y la imagen del poder. La fiesta barroca en Madrid en 
el Renacimiento», Madrid en el Renacimiento, exposición celebrada en Alcalá de Henares, octu-
bre-diciembre 1986. Madrid, 1989, pp. 62-93.  
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un ámbito crono-espacial específico. Detallar todo el dispositivo puesto en 
marcha por las autoridades municipales durante el acontecimiento, las rela-
ciones —en ocasiones tensas—, entre el concejo y los clérigos de la iglesia 
Colegial, así como la repercusión del hecho en el quehacer cotidiano del con-
junto de la población, contribuyen a conformar una idea aproximada sobre la 
significación de estas celebraciones desde el pensamiento del hombre moder-
no, en el cual se combinan, proporcionalmente, el temor al tránsito a la vida 
eterna, junto al respeto y veneración a la autoridad absoluta representada por 
la realeza.  

La elección de los funerales a María Amalia de Sajonia viene determinada 
por la existencia de una relación impresa en Córdoba, sin fecha, sobre los actos 
desplegados en la ciudad de Antequera, bajo el título de Breve descripción e 
indicio del magnífico funeral que en las Majestuosas Exequias por la Reyna 
nuestra Señora Doña María Amalia de Cristiana de Saxonia consagró a su Me-
moria Augusta la Nobilísima, y muy leal ciudad de Antequera (...)4. El valor del 
documento reside, en parte, en la perfecta representación de los hechos, si bien 
es de destacar su inclusión en la escasa nómina de libros de exequias reales con-
servados hasta el momento, especialmente, entre aquellos que se acompañan 
con ilustraciones de construcciones efímeras5. Lógicamente, los datos despren-
didos de este relato se completan con las inestimables referencias aportadas por 
los libros capitulares, tanto del cabildo civil como eclesiástico6.  

La enfermedad que desencadenó el óbito de la soberana se circunscribe, 
prácticamente, a su breve reinado como esposa del monarca español Carlos 

———— 

 4 Dentro del ámbito andaluz hemos localizado otro impreso conmemorativo de los funerales 
a dicha reina depositado —junto al analizado en el presente estudio—, en la Biblioteca del Hospi-
tal Real de Granada titulado: Apoteosis, o consagración de la lealtad y amor, que la venerable 
memoria de la muchas veces augusta difunta, Señora Nuestra Doña María Amalia de Saxonia, 
reyna antes de Nápoles y después de las Españas, hizo en majestuosas exequias la real Maestranza 
de Granada en los días 21 y 22 de noviembre de este año de 1760, siendo en ellas el orador el 
M.R.P. Joaquín López. Impreso en Granada: por los Herederos de don Joseph de la Puerta, s.a.  

 5 En líneas generales, los «libros de exequias», además de perpetuar la memoria de los 
hechos acontecidos, constituyen, en ocasiones, una valiosa fuente de información. La relación 
objeto de nuestro estudio se ajusta, perfectamente, al esquema común de este tipo de obras. 
Tras los iniciales sermones y versos luctuosos, encontramos una segunda parte donde se deta-
llan los actos fúnebres, concluyendo la edición con una lámina o grabado del catafalco diseña-
do para la magnificencia de las honras. Véase PÉREZ DEL CAMPO, Lorenzo y QUINTANA TORET, 
Francisco Javier: op. cit., pp. 84-85. 

 6 Los trabajos de Marion REDER GADOW, dedicados a exequias reales, precisamente de reinas 
españolas, ofrecen un modelo cercano al caso que ahora consideramos, en especial por el re-
curso a la documentación municipal como fórmula de aproximación a actitudes colectivas y a 
la repercusión social de estos acontecimientos funerarios en Málaga durante la Edad Moderna. 
En este sentido, puede consultarse «Un recuerdo para la reina Mariana de Austria en el III 
Centenario de su muerte: exequias por la reina en Málaga (16 de mayo de 1696)», Baetica, 18, 
1996, pp. 421-436; «Honras y Exequias en Málaga por la muerte de la Serenísima Reina Doña 
Luisa Isabel de Orleáns, viuda de Luis I (1742)», Baetica, 19 (II), 1997, pp. 161-173; «Religio-
sidad popular y mensaje ideológico: lutos reales por la reina doña María Ana de Neoburgo», 
Religiosidad Popular en España, I, San Lorenzo del Escorial, 1997, pp. 1029-1047. 
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III, de apenas un año. Este corto periodo de tiempo, desde el desembarco en 
Barcelona hasta su prematura muerte, le impidió el aprendizaje del castellano 
y el contacto con las costumbres del país7. Sus orígenes de princesa sajona, 
educada según el gusto y la etiqueta de Versalles, y su experiencia como reina 
de Nápoles, durante más de dos décadas, hicieron de María Amalia una corte-
sana refinada, instruida en las lenguas francesa e italiana. Aunque habituada a 
las bajas temperaturas nórdicas, pronto se adaptó al suave clima mediterrá-
neo, llegando a convertirse en una enamorada de la campiña napolitana, don-
de compartió largos paseos con sus hijas y la afición de su marido por la caza. 
La proclamación de éste último como rey de España en 1759, tras fallecer su 
hermano, Fernando VI, sin descendencia, y el inevitable traslado a la corte 
española, marcan el inicio del declive de la salud de la reina. Las difíciles rela-
ciones con su suegra, Isabel de Farnesio y, especialmente, la melancolía sufri-
da a raíz de las sucesivas defunciones de sus hijos, junto al recuerdo de su vida 
sosegada en tierras transalpinas, la predispusieron en contra de la idiosincrasia 
de sus nuevos súbditos. No en balde llegó a pronunciar: «...para acostum-
brarme a este país, creo que no bastaría toda mi vida...»8.  

Sin embargo, y a pesar de no haber sabido ganarse el cariño del pueblo, 
imputable, en parte, a su temprano fallecimiento, María Amalia es recordada 
por los españoles como la inductora de una de las tradiciones más extendidas 
durante la vigilia de la Natividad de Jesucristo, el belén. Esta costumbre napo-
litana de adornar las casas con figurillas representando el misterio del naci-
miento, fue imitada por las altas esferas de la sociedad madrileña, por la na-
ciente burguesía, a la vez que celebrada por los grupos populares. Pese a la 
gran afición suscitada, la reina sólo pasaría en España una navidad, tiempo 
suficiente para que sus pulmones, afligidos por sucesivos catarros y debilita-
dos por el consumo de habanos, degeneraran en tuberculosis. Los helados 
aposentos del Buen Retiro contribuyeron a empeorar un estado físico, ya 
mermado por trece alumbramientos. 

El 12 de septiembre de 1760, su situación era irreversible y el trance inevi-
table9. Poco tiempo después, el día 27 del mismo mes y año, fenecía la reina a 
———— 

 7 Sobre el desembarco de los nuevos monarcas a la península, y su festejo, existe una inte-
resante publicación facsímil de la edición realizada en 1764 por Thomas Piferrer titulada: 
Máscara real ejecutada por los Colegios y Gremios de la ciudad de Barcelona para festejar el feliz 
y deseado arribo de los augustos soberanos Don Carlos III y Doña María Amalia de Sajonia con 
el real príncipe e infantes, Gustavo Gili, Barcelona 1981, 16 páginas.  

 8 OLIVEROS DE CASTRO, M.ª Teresa: María Amalia de Sajonia, esposa de Carlos III. 
C.S.I.C., Madrid, 1953. Esta monografía es considerada como una de las mejores biografías 
publicadas, hasta el momento, sobre esta reina. A ella habría que sumar otros trabajos menos 
exhaustivos, pero de indudable interés como son GONZÁLEZ-DORIA, Fernando: Las reinas de 
España. Madrid, 1989, pp. 340-369 y RÍOS MAZCARELLE, Manuel: Reinas de España. Casa 
Borbón. I, Madrid, 1999, pp. 121-148. 

 9 Los signos de enfermedad en la reina apuntaban a favor de la salvación de su alma, pues 
tuvo tiempo suficiente, no sólo de recibir conscientemente los santos sacramentos, sino incluso 
de practicar el antiguo memento mori. Consúltese VALERA, Javier: op. cit., p. 137. 
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la edad de treinta y seis años. Uno de los sonetos incluidos en el sermón fúne-
bre proclamado por la ciudad de Antequera hace referencia a la fugacidad de 
su estancia en España: 

 
Aquí yace una Flor, que trasladada 
De Nápoles a España, floreciente, 
A penas coronó su Agusta Frente, 
Quando al soplo de un Zierzo se vio ajada: 
En ayres, y suspiros anegada 
Se lamenta Antequera tiernamente; 
Que una Flor en virtudes eminente 
Si se pierde una vez, no será hallada10. 

 
De inmediato, la notificación de la muerte se cursó a todas las localidades de 

la monarquía, junto con la obligación de respetar el luto y efectuar las corres-
pondientes solemnidades en honor a su memoria. Las vías para informar sobre 
las nuevas relacionadas con la familia real solían ejecutarse, hasta el siglo XVIII, 
únicamente a través de cédulas o cartas reales. A partir de entonces, lo usual 
eran las publicaciones en la gaceta, tal y como ocurre en Antequera. En cual-
quier caso, la comunicación de los hechos experimentados en la corte a las ciu-
dades no sucede de manera inmediata, produciéndose un cierto descompás en 
las fechas11. De este modo, las autoridades civiles antequeranas se hacen eco de 
la enfermedad de la reina y disponen rogativas para su restablecimiento en la 
sesión municipal celebrada el 29 de septiembre de 176012. Paradójicamente, 
mientras Madrid se preparaba para los funerales oficiales, algunas poblaciones, 
como Antequera, rezan por la recuperación de la esposa del monarca13. No será 
hasta comienzos del siguiente mes, concretamente el 3 de octubre, cuando se 
anuncie el suceso, de nuevo, a través del citado diario oficial14. La nota necro-
lógica no debía ser en exceso detallada. Ni alusiones a las causas del desenlace, 
ni a la recepción de los sacramentos, respetando, de esta forma, las pautas mar-

———— 

10 (B)iblioteca del (H)ospital (R)eal de (G)ranada. Breve descripción e indicio del magnífico fune-
ral que en las Majestuosas Exequias por la Reyna nuestra Señora Doña María Amalia de Cristiana de 
Saxonia consagró a su Memoria Augusta la Nobilísima, y muy leal ciudad de Antequera (...). 

11 Esta demora se registró, igualmente, en la capital malagueña, suscitando un enfrenta-
miento abierto entre los representantes del poder civil y religioso de la ciudad. Así, el cabildo 
catedralicio, percatado de los evidentes acontecimientos, estaba presto a doblar las campanas y 
anunciar el luto oficial —el mismo día 29 de septiembre de 1760—, en contra de la postura de 
las autoridades municipales, quienes aguardaban la recepción de la carta del soberano para dar 
comienzo a las solemnidades. Consúltese SARRIÁ MUÑOZ, Andrés: Religiosidad y Política. Cele-
braciones públicas en la Málaga del siglo XVIII. Málaga, 1996, pp. 100-101. 

12 (A)rchivo (H)istórico (M)unicipal de (A)ntequera, Fondo Municipal. Actas Capitulares. 
Libro n.º 1751, fols. 118v-119r.  

13 La Biblioteca Nacional custodia dos informes sobre el sepelio de la reina en Madrid: 
Entierro de la Reyna N.ª S.ª María Amalia de Sajonia, con que corrió el Duque de Alba (Ms. 
11.044) y Entierro de María Amalia de Sajonia (Ms. 17.873).  

14 A.H.M.A., Fondo Municipal. Actas Capitulares. Libro n.º 1751, fols. 121r-122v. 
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cadas por la dinastía borbónica en tales asuntos, al distinguir la expiración del 
monarca con indicaciones luctuosas más precisas15. Así lo demuestra el escue-
to auto publicado por el concejo en la antedicha sesión: 

 
El señor correxidor, en consequencia, y de lo justamente acordado por 

la ciudad y dolorosísimo del capítulo de la gazeta que da la noticia de la 
pérdida de la Reyna, Nuestra Señora (que Dios goze), tan sesible a toda la 
Monarchía, y del Real Decreto en que Su Majestad (que Dios guarde), a 
mandado se observe generalmente luto riguroso por seis meses desde el día 
de la muerte, por voz del pregonero, concurrencia de tambores y clarín16. 

 
Con todo, el capítulo del anuncio del óbito no se cierra aquí. En las actas 

del cabildo del 23 de octubre (casi un mes después de haber perecido la reina) 
se transcribe una carta, redactada en primera persona, y rubricada por el pro-
pio rey, por la cual se requiere del municipio cumplir con las honras genera-
les, respetando el luto decretado por espacio de medio año, tal y como fijaba 
la costumbre17. 

La primera diligencia con el fin de hacer pública la condolencia de los an-
tequeranos será, como en el resto de poblaciones españolas, el tañido de todas 
las campanas de la ciudad durante tres días consecutivos. A continuación, se 
planteaba una cuestión primordial y, sin duda, la más difícil de dilucidar: el 
sufragio de los gastos ocasionados durante los preparativos y desarrollo de los 
ceremoniales. Para ello se designan a dos regidores −en este caso, a José Ra-
món Zarco y a Juan Tomás de Santisteban−, encargados de averiguar los me-
dios disponibles y, a su vez, facultados para solicitar del Consejo, si hiciera 
falta, las licencias oportunas para usar del caudal municipal. Ambos diputados 
tenían además la tarea de organizar las honras junto con los miembros elegi-
dos entre el eclesiástico. La asunción de responsabilidades, especialmente la 
gestión financiera, puede considerarse como un elemento de distinción de 
estos personajes dentro del cuerpo concejil, precisamente por esa capacidad 
para librar fondos18. En esta ocasión, ante la escasez y el agotamiento de los 
propios y arbitrios —endeudados por la proximidad de las exequias a Fer-
nando VI y la proclamación de Carlos III—, se resuelve que sean los mismos 
regidores y jurados quienes costeen los expendios, como única fórmula para 
dispensar la ostentación y solemnidad requeridas por las circunstancias: 

 
...tan justos e indispensables gastos quedándose sin efecto por la falta de 

orden del ministro comisionado de dichos propios y arbitrios, y temiendo 

———— 

15 CAMPOS SÁNCHEZ-BORDONA, M.ª Dolores y VIFORCOS MARINAS, M.ª Isabel: Honras fú-
nebres reales en el León del Antiguo Régimen. León, 1996, p. 42. 

16 A.H.M.A., Fondo Municipal. Actas Capitulares. Libro n.º 1751, fol. 122v. 
17 Ibídem, fols.129r-130v. Dicha carta se fecha en Buen Retiro, el 14 de octubre de 1760. 
18 Así lo considera en su libro BAENA GALLÉ, José Manuel: Exequias reales en la Catedral de 

Sevilla durante el siglo XVII. Sevilla, 1992, p. 17. 
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ygualmente acaezca en esta triste situación en que el celo y amor de todos 
los capitulares no puede permitir se atrasen estos obsequios de común con-
sentimiento, franqueándole sus propios yntereses lo suficiente que importen 
los gastos de las onrras funerales y quando para el mayor luzimiento y obs-
tentoso serio aparato se nezesite...19. 

 
Es importante advertir cómo la ostentación en las celebraciones no sólo 

persigue dignificar la memoria de la reina fallecida. Asimismo, busca ensalzar 
la lealtad y el esfuerzo de la ciudad, en concreto del concejo, quien se reafir-
ma ante el resto de la población como grupo dirigente y económicamente 
fuerte. Las alabanzas a este respecto vienen recogidas en el memorial de los 
funerales bajo estos términos: 

 
... al impulso eficaz, con que cada individuo de su Ayuntamiento está 

animado, y movido, continuó Antequera en ser la misma, demostrando 
unánimes en su acuerdo los Regidores, que unidos como particulares sabían 
llevar adelante, lo que en los Siglos de sus remotos ascendientes supo hacer 
ANTEQUERA POR SU AMOR a su REY20. 

 
Esta superioridad y protagonismo del poder temporal en la disposición de 

los actos públicos aventaja incluso las competencias del cabildo eclesiástico. No 
obstante, el acuerdo entre ambas corporaciones se hace indispensable, sobre 
todo, por que las exequias se reducen, en cualquier caso, a una ceremonia reli-
giosa21. El inicio de la colaboración entre las dos organizaciones tiene lugar el 
31 de octubre de 176022. Ese día, la legacía civil se entrevista con el clero de la 
Colegiata de San Sebastián, obteniendo de éstos últimos su compromiso para 
contribuir en el adecuado despliegue de las actividades previstas: 

———— 

19 A.H.M.A., Fondo Municipal. Actas Capitulares. Libro n.º 1751, fol. 122r. 
20 B.H.R.G., Breve descripción e indicio del magnífico funeral.... Revisando los acuerdos 

tomados por el concejo al año siguiente, sabemos que el dinero gastado en las exequias fue 
reintegrado a los capitulares gracias al producto de «las suertes» −terrenos propiedad del co-
mún−, al ser los «únicos intereses sobre que pueden arbitrar». A.H.M.A., Fondo Municipal. 
Actas Capitulares. Libro n.º 1752, fol. 22v. Sesión del 11 de febrero de 1761. 

21 Peor comienzo tuvieron, como hemos señalado, las exequias acontecidas en Málaga por 
María Amalia de Sajonia. Al desacuerdo por la publicación de los funerales, habría que sumar 
el nuevo conflicto surgido entre los cabildos eclesiástico y secular, ante el intento de este último 
de concelebrar los oficios por separado, en el convento de las agustinas. Finalmente, un infor-
me del Consejo llamaría al orden a la corporación municipal. Desde entonces, la catedral mala-
citana se señala como escenario oficial y «obligado» de las honras por los monarcas fallecidos. 
Este controvertido asunto ha sido tratado en los trabajos de REDER GADOW, Marion: «¿Ritual 
propuesto o impuesto? Exequias reales por los Delfines de Francia en Málaga», II Reunión 
Científica de la Asociación Española de Historia Moderna, II, Murcia, 1993, pp. 431-442, y de 
SARRIÁ MUÑOZ, Andrés: «Manifestaciones religiosas y actitudes políticas en Málaga en la pri-
mera mitad del siglo XVIII», Actas del Congreso de religiosidad popular en Andalucía, Cabra, 
1994, pp. 301-311. 

22 A.H.M.A., Fondo de la Real Colegiata. Actas Capitulares. Libro n.º 24, s/f. 
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...concluyendo su Señoría con expressar la grande sattisfacción e intere-
ses de este su cabildo en complacer a la ciudad, y especial aprecio de la pre-
sente occassión, por serlo de vincular más y más la buena correspondencia 
que debe subsistir siempre entre los dos cuerpos...23. 

 
Durante la sesión no sólo acontece el nombramiento de los canónigos en-

comendados para asistir a los caballeros capitulares. En ella se plantea el que 
será el principal motivo de discrepancia entre ambas formaciones: el reparto y 
adjudicación de cera, una vez terminado el acontecimiento. Sin duda, la luz, 
adquiere un significado específico en los cortejos fúnebres, al simbolizar la fe 
en la resurrección y ahuyentar las tinieblas, de ahí su presencia constante en 
este tipo de rituales24. La asiduidad en su empleo, y su considerable costo, 
hacen que la custodia de este preciado elemento sea disputada por los cabil-
dos civil y eclesiástico, alegando para ello distintos motivos; el primero, el 
propiciar su compra mediante la gestión del caudal de propios y arbitrios, y el 
segundo, por ser el encargado, en última instancia, de oficiar los funerales. En 
concreto, las velas empleadas en las exequias celebradas en Antequera en re-
cuerdo de la reina tenían una doble funcionalidad, de un lado, conforman el 
cuerpo principal del catafalco erigido en la Colegiata de San Sebastián, y de 
otro, integraban la partida de «cera de manos», distribuida entre los asistentes 
a las honras. En efecto, el túmulo erigido por la ciudad, en memoria de María 
Amalia de Sajonia, responde a la nueva tipología turriforme desarrollada en 
este tipo de construcciones efímeras a lo largo de la segunda mitad del Sete-
cientos25. En líneas generales, se trataba de un alzado sencillo, conformado 
por diez graderías decoradas con innumerables luces y candelabros, rematadas 
por un pequeño templete o baldaquino, encargado de custodiar los atributos 
regios, en este caso la corona. Por último, la esfera figurando el mundo, y 
sobre ella, en la cúspide del conjunto, el esqueleto como símbolo de la muer-
te, sonriente por su indiscutible triunfo26. 

———— 

23 Ibídem. 
24 LORENZO PINAR, Francisco Javier: Muerte y ritual en la Edad Moderna. El caso de Zamo-

ra (1500-1800). Salamanca, 1991, p. 165. 
25 SOTO CAVA, Victoria: op. cit., pp. 212-223. De la misma autora puede consultarse «La 

configuración de un modelo. Los catafalcos madrileños durante el reinado de Felipe V», Espa-
cio, Tiempo y Forma, Serie VII, H.ª del Arte, 2, 1989, pp. 169-195. 

26 En la actualidad contamos con un magnífico estudio del susodicho catafalco realizado 
por quien es la máxima especialista en estos temas, dentro de la Universidad de Málaga, la 
doctora ESCALERA PÉREZ, Reyes: «El túmulo de María Amalia de Sajonia en Antequera (1760)», 
Revista de Estudios Antequeranos, 1, 1993, pp. 79-86. En este trabajo la autora pormenoriza las 
inscripciones y la simbología derrochada por las esculturas y escudos incluidos en dicha com-
posición. Así mismo, puede comprobarse las analogías y parecido, casi absoluto, con otros 
monumentos fabricados en distintos lugares de la geografía española en honor a la misma reina. 
Nos referimos a las publicaciones de: REVILLA, Francisco: «Un ejemplo característico de arte 
efímero dieciochesco: el Cenotafio barcelonés de María Amalia de Sajonia», Goya, 181-182, 
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A la decoración luminosa se sumaría, como apuntamos, la cera repartida a 
los clérigos y los munícipes durante los servicios. Su asignación entre los pre-
sentes no era homogénea, ajustándose a una graduación por dignidades. Así, 
sabemos que las cantidades proveídas entre los religiosos iban desde las dos 
libras para el prepósito, una a los canónigos, racioneros y medios, y tan sólo 
media libra para el resto de capellanes y ministros27. La decisión última tomada 
por los miembros de la institución colegial será de devolver únicamente la cera 
empleada en el catafalco, reservándose para sí la de «manos», sin que la dicha 
gracia sirviesse de exemplar para lo futuro o para el caso de que se libren efectos 
por la Real Cámara28. Ciertamente, el interés del clero por no sentar precedente 
en la cesión de la cera al concejo, reabre la polémica en la siguientes honras, 
esta vez, por el rey Carlos III. El cabildo eclesiástico justificaba la entrega de las 
velas usadas en las ofrendas a la reina, tan sólo porque los miembros de la cor-
poración municipal las habían financiado a título personal ante el agotamiento 
de los caudales de propios. Cuando llega el momento de celebrar los funerales 
del rey, los fondos del común no están excesivamente endeudados, y soportan 
su desembolso. Esta circunstancia va a ser aprovechada por los canónigos para 
aludir a la caridad cristiana y a la obligada ofrenda al «Santísimo», tal y como 
hacían el resto de municipios con sus iglesias: 

 
...un derecho notorio, generalmente observado en todas las iglesias y 

ayuntamientos y al derecho canónico, real y civil de todos tiempos, por ser 
la limosna o oblata con que el procura la Santa Expiación ofenda en el altar 
delante del Señor, siendo por ello mismo más notable que un ayuntamiento 
tan ylustre, instruido y christiano yntente preferir el lucimiento puramente 
temporal y brillante a la Santa ofrenda...29. 

 
En un primer momento, las autoridades civiles se resisten a ceder ante tales 

pretensiones, alegando su fidelidad a las órdenes reales y al boato exigido en 
dichos acontecimientos, a los cuales no podrían hacer frente si no se reserva-
ban algunas cantidades de cera para reutilizarse en sucesivos ofrecimientos: 

 
...y de no haserse así resulta mayor gasto o menos lucimiento, pues la 

consideración al estado de los caudales públicos y gastos ocurridos en la 
Real proclamación pondrán a la ciudad en la presición de limitar el número 
de luces...30. 

———— 

1984, pp. 55-62 y BARRIOCANAL LÓPEZ, Yolanda: Exequias reales en la Galicia del Antiguo 
Régimen. Poder ritual y arte efímero. Vigo, 1997, pp. 231-234. 

27 A.H.M.A., Fondo de la Real Colegiata. Actas Capitulares. Libro n.º 24, s/f. Sesión del 15 
de noviembre de 1760. 

28 Ibídem. A la gracia de esta disposición se alude en el cabildo eclesiástico del 3 de enero 
de 1761, ante las dudas e insistencias del concejo sobre si realmente se había devuelto la cera. 

29 A.H.M.A., Fondo de la Real Colegiata. Actas Capitulares. Libro n.º 28, s/f. Sesión del 27 
de noviembre de 1789. 

30 Ibídem. 
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Al final, los caballeros capitulares asienten y confieren las veintidós libras 
sobrantes de los funerales del Carlos III, a la iglesia colegial, con lo cual lo 
acaecido en las exequias de la reina quedaría como suceso anecdótico, sin 
sentar ningún tipo de norma al respecto31. 

Un nuevo inconveniente a resolver durante los lutos objeto de análisis, será 
la distribución espacial de los representantes civiles y religiosos, precisamente 
por la situación y dimensiones del túmulo. La instalación de dicha construc-
ción en el crucero de la iglesia forzaba, asimismo, a la reubicación del púlpito, 
por la estrechez y el peligro representado, dada la proximidad a la candelería 
del monumento efímero32. Ante tales aprietos el concejo accede a situarse en 
los lados del cuerpo de la Iglesia porque dio y debió toda la capilla mayor al 
corpulento, elevado y magnífico túmulo33. A pesar de la afluencia de persona-
lidades −representantes del poder municipal y de la nobleza−, y de la muche-
dumbre congregada para participar del evento34, las noticias del cabildo cole-
gial nos hablan del correcto transcurso de la jornada: 

 
Y aunque se presentaron sujetos, y personas distinguidas, cada qual estu-

vo estuvo en el lugar y sitio que le destino la suerte con sola la novedad de 
haverse puesto una banca para la misa, y sermón desde la esquina de la valla 
hasta la silla del Juez Secular frente del púlpito, que ocuparon algunos pre-
lados religiosos que concurrieron35. 

 
En definitiva, por las informaciones conservadas, se puede hablar de normali-

dad en las celebraciones, y fidelidad al protocolo dictado por siglos de monar-
quía. Las exequias se distribuyen entre el veintidós y veintitrés de diciembre de 
1760, días de exhibición del catafalco. Durante el primero de ellos, pasadas las 

———— 

31 Sorprendentemente, y después de tantos recursos, el cabildo colegial no se queda la cera 
para sí, sino que hace entrega de ella a las religiosas recoletas de la orden tercera de San Fran-
cisco, por aquel entonces las más necesitadas de la ciudad. A.H.M.A., Fondo de la Real Cole-
giata. Actas Capitulares. Libro n.º 28, s/f. Sesión del 6 de diciembre de 1789. 

32 Sobre la distribución espacial de este templo y su apreciación como conjunto arquitectó-
nico y artístico véase: FERNÁNDEZ RODRÍGUEZ, José M.ª: Las iglesias de Antequera. Antequera, 
1971 (2), pp. 41-48 y ROMERO BENÍTEZ, Jesús: Guía artística de Antequera. Antequera, 1989 
(2), pp. 46-64.  

33 B.H.R.G., Breve descripción e indicio del magnífico funeral .... 
34 Apuntar, brevemente, que la primitiva Colegial correspondía a la antigua iglesia de Santa 

María la Mayor. Tras despoblarse el barrio adscrito a dicha parroquia −al bascular la vida de la 
urbe desde su zona alta, hacia la parte baja de la ladera−, fue desprovista de su dignidad a favor 
de la parroquial de San Sebastián, en 1697 por obra del obispo malagueño, fray Alonso de 
Santo Tomás. Consúltese sobre el tema MUÑOZ BURGOS, José: Breve historia de la Iglesia Cole-
gial de Antequera. Caja de Ahorros de Antequera, Antequera, 1968, 65 páginas. 

35 Al final de la sesión celebrada por el cabildo eclesiástico el 20 de diciembre de 1760 se 
realiza una puntualizada descripción de la ceremonia fúnebre bajo el título de Breve puntual 
noticia de las Reales Honrras zelebradas en esta Santa Iglesia por la Serenísima Señora Doña 
Amalia Xptina de Saxonia, Dignísima Esposa que fue de Nuestro Católico Rey y Señor Don 
Carlos 3º, que dios guarde. 
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cuatro de la tarde, tiene lugar —ante la atención del poder secular y de gran par-
te del vecindario—, la dedicación de tres nocturnos solemnizando un total de 
nueve lecciones, todas ellas coreadas por la capilla de música de la Colegial36: 

 
...se dio principio a la función cantándose por la capilla con la mayor so-

lemnidad el invitatorio como se estila en vigilia de cuerpo presente, que si-
guió el primer nocturno...37. 

 
La vigilia continua durante la madrugada del día siguiente, tiempo en el 

cual todas las órdenes religiosas de la ciudad −un total de trece, incluidos je-
suitas, magdalenos y los hospitalarios de San Juan de Dios−, ofician misa dis-
tribuyéndose a lo largo de las distintas capillas de la Iglesia Colegial. Nueva-
mente, la ciudad asume el sufragio de la cera y del acompañamiento musical 
presente en dichos actos litúrgicos. Con todo, la tarde del veintitrés de di-
ciembre será el momento álgido del sepelio. Conforme a lo acostumbrado, los 
eclesiásticos recibieron a las puertas del templo a los caballeros capitulares, 
acompañándoles hasta las bancas que habían ocupado el día precedente. El ini-
cio y el término del culto se anunció con la descarga de fusiles, tanto de la tropa 
prevenida en la plaza de San Sebastián, fronteriza a la susodicha parroquia, co-
mo por la artillería del castillo. Los testimonios conservados coinciden en subra-
yar la magistral oración pronunciada por el canónigo lectoral don Francisco 
Ruiz Zenzano38, ensalzando las virtudes de la reina fallecida y, muy especialmen-
te, la gravedad de las luctuosas sinfonías interpretadas en la ceremonia: 

 
...se llevó toda la atención del oído y del alma la melodía grave, dulce-

mente triste y patética de la música de La Colegial Insigne, que hecha cargo 
del motivo, aunque diestra en afectos y voces, logró entonces excederse a sí 
misma...39. 

 
De este modo terminan las solemnidades celebradas en Antequera por la 

gloria de María Amalia de Sajonia, soberana de escaso reinado, cuyas exe-
quias debieron oficiarse al año de festejar su llegada a España como consorte 
de Carlos III, hecho que no mermo ni un ápice, tal y como hemos comproba-
do en el caso de Antequera, las alabanzas y las honras en su memoria.  

Concluimos con una de las décimas contenidas, junto con otros sonetos y 
canciones, en la relación de las exequias. A través de sus líneas, se simula una 

———— 

36 Sobre cuestiones musicales puede consultarse DÍAZ MOHEDO, M.ª Teresa: «Joseph Za-
meza y Elexalde: Maestro de capilla en la Colegiata», Revista de Estudios Antequeranos, 10, 
1997, pp. 373-382. 

37 A.H.M.A., Fondo de la Real Colegiata. Actas Capitulares. Libro n.º 24, s/f. Breve pun-
tual noticia de las Reales Honrras... 

38 A.H.M.A., Fondo Municipal. Actas Capitulares. Libro n.º 1751, fol. 141r. Sesión del 19 
de diciembre de 1760. 

39 B.H.R.G., Breve descripción e indicio del magnífico funeral .... 
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exhortación dirigida a los antequeranos por la propia reina −ya difunta−, 
quien, agradecida por los funerales oficiados en la ciudad, les recuerda lo ba-
nal de los asuntos terrenales, pues la muerte a todos iguala: 

 
Ciudadanos de Antequera 
Yo, que vuestra Reyna fui, 
Os aviso desde aquí, 
Que ya no soy la que era: 
Con este aviso quisiera 
Premiar vuestras Honras oy, 
Y pues la que era, no soy, 
Aprenda el vasallo en mí, 
Que aunque ayer Reyna me vi, 
Oy envuelta en polvo estoy40. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

———— 

40 Ibídem.  




